
LA CAIDA DE UN BUEN PRESIDENTE, o¿, 
DON TOMAS ESTRADA PALMA 

I J N DIA como hoy, el cuatro, de 
noviembre de mil novecientos 

ocho, falleció el ilustre y bondadoso 
ciudadano, Tomás Estrada Palma, ex 
presidente por tres veces de la R e -
pública cubana. 

En su tumba se pusieron muchas 
coronas, peí o una, nos hubo de pa -
recer la más expresiva: fué la de 
Mr. Magoon, decía así: «a la memo-
ria de un hombre honrado» . 

Entre los vítores y aplausos de 
aquellos que se dieron cuenta exac-
ta de las conquistas alcanzadas, 
abrióse la nueva era el 2 de enero 
de 1902 cuando en los comicios se 
proclamó la candidatura triunfante 
dsl señor Presidente, Tomás Estra-
da Palma. 

Después de un largo período ne-
fasto, que todos debemos recordar 
con horror y tras el rudo batallar de 
inacabables contiendas por la liber-
tad y el derecho, surgió al f in en 
nuestro país la ansiada Rt-puDiica. La 
República fué después de tantas con-
trariedades, un hecho palpable no 

La exclusiva ambición personal 
fué la causa dé la división del Par -
tido Nacional en la Habana y desde 
entonces inicióse una ardiente cam-
paña en favor de Masó, aunque no 
le negaban honorabilidad al deste-
rrado de «Central Valley' se le de-
rribó del pedestal y lo menos que 
se dijo de él fué, que era un can-
didato impuesto por el Gobierno de 
Washington, que lo quería de Pre-
sidente para llevarnos de cabeza a 
la anexión. A los amigos de Estra-
da Palma, se les llamaba «america-
nizantes» y «anexionistas*. 

Hubo desaforados gritos de «aba-
jo el traidor» en Camagüey y en 
Manzanillo fué apedreado por unos 
cuantos exaltados, la ilustre y pres-
tigiosa personalidad del Generalísi-
mo Máximo Gómez, por e l hecho ,de 
recomendar la candidatura de Estra- i 
da P a l m a . . . 

Aq9uellos que hablaban sobre «11- I 
bertad» «derecho público»; «deberes1 

sociales», fueron los mismos que com 
prometieron el porvenir de la patria. 

Llegó a enaltecerse el pasado; al-
gunos viejos autonomistas se pu-fué la engaño sa esfinge, como ere- | " « 'ui^umisLas se pu-

yeron muchos cubanos que dudaron 5 1 e r o " e n contra de Estrada Palma 
la einnoririo /•! /-] - i ^v,; • l con la mavor frpsnnm c/a W-i o í-iiín.-de la sinceridad del Gobierno y pue 

blo americano, esfinge vista a lo le 
jos y vaporosa como sombra del de-
sierto. Nació en el hosanna de los 
que no habían olvidado el odioso pa-
sado y con los malos pronóstico* e 
lnprecaciones de los de pobre de c o -

razón, ignorantes o viles que hicieron 
el trista papel en aquellas horas de 
supremas alegrías de aves agoreras, 
tal vez porque la envidia, una de las , 
más bajas pasiones, les inundaba el 
alma de siniestras sombras. 

Pasó la radiante luz de aquella era 
venturosa, las maldicientes lenguas 

I callaron y todos saludaron fton el 
nüevo año al Siglo X X y dieron adiós 
al siglo que terminaba, porque se 
llevaba nuestras desdichas pasadas. 

La campaña, electora] por la candi-
datura de-Estrada Palma, fué muy 
movida en Cuba: una gran parte de 
nuestro pueblo combatía rudamente 
al nonrado y virtuoso solitario de 
«Central Valley». Algunos periódicos 
hiciéíon una feroz cruzada contra el 
venerable anciano, que tantos méri-
tos atesoraba en su corazón y cere-
bro. 

La inmensa mayoria del país sen-
sato, acogió con simpatías la primi-
tiva candidatura- de Tomás Estrada 
Palma y Bartolomé Masó, el primero 
para Presidente y el segundo nará 
vicepresidente. 

con la mayor frescura se manifes-
taban en público ideas simbolizado-
ras de días luctuosos para el país. 
Con toda esta catilinaria, con todo 
este amasijo de recriminaciones, preo-
cupaciones e ingratitudes, el partido 
contrario a la candidatura de Estra-
da Palma, se fué al retraimiento y 
el día dos de enero de mil novecien-
tos dos. fué proclamada la candi-
datura de Tomás Estrada Palma, co 
mo presidente de la República de Cu-
ba sin ningún opositor. 

Ba jo estos, tristes auspicios, se fun -
dó la República el veinte de mayo 
d)e mil novecientos dos, haciendo 
entrega del mando de la Isla el . pro-
pio día en nombre de los Estados 
Unidos de América, el Genera] 
W o ó d . 

En el gobierno de Estrada Palma, 
hubo libertad, garantías para todos 
los habitantes y dinero abundante 
en el Tesoro de la República. Era 
Don Tomás, de temperamento apa-
cible sencillo y afable en su trato. 
Su modestia era proverbial, no se 

¡h inchó como otros, en el poder y 
¡no lo desvaneció el vértigo de la aí -
¡tura. Su mujer y sus hijos vivían mo , 
destamente en el Palacio de los an- I 
tiguos capitanes generales, como la 1 

lamilia de cualquier ciudadano de 
buenas costumbres. 

Don Tomás era excesivamente hon 
ra do: no debe haberse olvidado que 
eierta vez uno de los asiduos con-
tertulios de Palacio, le propuso un : 
lucrativo negocio: tratábase de la 
compra del teatro Tacón, donde po-
día obtener el Presidente una ganan-
cia, sin responsabilidad, de cincuen 
ta mil pesos. Don Tomás, por toda 
respuesta, se levantó de su asiento 
y señaló aratrev ido la puerta de la 
calle- Aquel hombre grande, aquel 
bondadoso y ejemplar Gobernante 
en una República de raza hispano-
latina, fué obligado, despiadada y 
violentamente a dejar la silla presi-
dencial: y a última hora hasta fué 
amenazado por sus compatriotas, el 
inerme anciano, que nos había dado, 
un hermosísimo ejemplo de economía 
en los gastos, una. excelente adminis-
tración liberal y justa. 

La algarada, de agosto, fué una 
gran calamidad para el país. Nada 
edificó, nada trajo que mejorase o 
siquiera igualase lo que violentamen-
te derrumbó. En des años de Inter».,: 
vención desaparecieron de las Arcas 
del Tesoro los veintiséis millones 

| de pesos ahorrados por el gran pa-
| triota Estrada Palma. 

Los agostinos, debieron haber pen-
sado que el gobierno de una Repú-
blica es la imagen de los individuos 
que la constituyen y que la liber-
tad de una nación en cuyo corazón 
reinó la esclavitud no podría resul-
tar ael simple cambio de gobernan-
tes o de intituciones y mientras pre 
valezca la fatal ilusión de que la 
libertad depende de la forma de go -
bierno, las revoluciones que se hacen 
con el objeto de conseguirla, no ten-
drán más valor ni producirán más re -
sultados duraderos por costosos que 
sean, que el simple cambio de unos 
males por otros. «La libertad no pue -
de tener fundamento sólido, sino en 
la fuerza de carácter de los indi-
viduos, lo cual es a la vez f irme g a -
rantía de la seguridad personal y del 
progreso nacional» como dice el ílus 
pensador Samuel Smiles. 

¿Eran mejores loá liberales que 
los moderados? . . . La historia lo pro-
clamará, en su día. 

Gocé, en la Eternidad, de paz eter-
na, el insigne patriota Tomás Estra-
da Palma, jamás bastante llorado por 
los hijos de Cuba. 
Maceo. Oriente. 


